“La escafandra y la mariposa”
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Todos tenemos un “resto,“llamémosle espiritual o energético, que en los momentos de crisis anhela auto superarse con los demás. En los libros de Carlos Castaneda su maestro Don Juan lo denominaba “el enemigo digno” porque nos dignifica sacando lo mejor de uno en los momentos de prueba. No se trata de algo material sino todo lo contrario pues se manifiesta ante la vulnerabilidad de las cosas poseíbles pero perecederas como el cuerpo, el dinero o el poder sobre los demás.

Nuestro conmovedor protagonista es un periodista que dirige una importante revista de modas de Paris, lleva una vida frívola que lo arrastra en pos del éxito económico y las mujeres. Por esto último no pudo mantenerse fiel a su mujer, madre de sus tres hijos. Sin embargo tiene un vínculo cálido con la gente que lo rodea. Repentinamente llevando a su hijo mayor  a comer, tiene un cuadro cerebro vascular que lo deja paralítico de tal forma que solo puede mover el párpado de su ojo izquierdo. Este único movimiento le permite, con un código especial, construir un diálogo respondiendo “si” o “no” abriendo y cerrando ese párpado. Jean-Do (su nombre profesional) puede pensar pero no expresar verbalmente lo que piensa, oye y entiende todo lo que le dicen y su desesperación es no poder comunicarse. Pacientemente aprende este código como un experto llegando a canalizar su Ser más profundo.
El sentido de su vida se salva al descubrir su “fondo” humano que le permite recordar e imaginarse una realidad más allá de su lamentable limitación. El médico neurólogo le dice que padece del “síndrome de clausura” que él se imagina como metido dentro de una escafandra en el fondo del mar. Es justamente esa limitación de su cuerpo lo que despierta la dimensión espiritual desconocida para él. Deja de ser el centro respecto a los demás y en especial de las mujeres, para encontrar que en lo más profundo de sí, otro hombre que puja por manifestar ese anhelo de construir una realidad con los demás. Va descubriendo que lo importante no es su ego sino el encuentro con sus recuerdos, y su mundo creativo. Piensa: “hizo falta la luz de la desgracia para mostrarme mi verdadera naturaleza” La oscuridad clínica y de su imagen seductora encerrada en la “escafandra” despierta “la mariposa” dormida durante tantos años. Jean-Do lo dice así: “solo tengo memoria e imaginación”.
Todo el tiempo se le pide esperar el milagro de la cura, hasta le proponen ir a Lourdes para pedirle a la Virgen ese milagro creyendo que sería recuperar su cuerpo y la vida anterior con sus hijos y amantes. Lo que no se da cuenta es que el milagro se produce pero en otra dimensión, la de un espíritu creativo que busca encarnarse como “la mariposa” liberada de su capullo que busca la flor.
Decide escribir un libro desde su humanidad más esencial y ayudado por una mujer que va mediando entre su mundo encerrado en la escafandra egocéntrica y la “mariposa” que busca compartir su intimidad. Termina dedicando su libro a sus hijos deseándoles “muchas mariposas”. Jean Do se reencuentra “milagrosamente” amando, dando lo mejor de si a los demás a través de su libro lleno de vida.
Recuerda un amigo a quien le cedió su pasaje de avión, el cual  fue  secuestrado pasando 4 años de cautiverio, este le recomienda que para sobrevivir a semejante cautiverio es necesario recurrir “a nuestra humanidad”.

Muere en paz, sabiendo que para amar y ser amado es necesario también amar en uno esa “mariposa” generosa que no cesa de compartir su acotada vida.
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